
La Cuaresma 
es tiempo de 

conversión. Du-
rante este tiempo 

la Iglesia nos llama en especial y vigo-
rosamente a cambiar el corazón. Este 
llamado está inserto en el vértigo de 
la vida cotidiana. La vida concreta de 
cada día nos ofrece dolorosas interpe-
laciones para la “conversión”.

La tensión bélica que aumenta en 
Europa, por el conflicto Rusia-Ucra-
nia; la escandalosa tragedia que sig-
nifican los incendios en Corrientes; 
los constantes aumentos de precio 
que golpean la economía de las fami-
lias; el flagelo de la droga y sus irre-
parables consecuencias en nuestros 
jóvenes; la situación de exclusión y 
vulnerabilidad que sufren tantos her-
manos desempleados o en situación 
de calle; las diferentes expresiones 
de la violencia en los vínculos (rea-
les y virtuales); el distanciamiento 
entre los problemas reales de los que 
sufren y las actitudes de los funcio-
narios públicos; silencios y omisio-
nes que, en ocasiones, sostenemos 

desde nuestros ámbitos eclesiales… 
Estas y otras situaciones son signos 
fuertes e insistentes que confirman 
la validez y urgencia del llamado de 
Jesús a la conversión.

El camino cuaresmal, como tiempo 
de preparación para participar en 
el Misterio pascual del Señor, nos 
invita a hacernos cargo del misterio 
de toda pobreza que atenta contra 
la dignidad humana.

La Cuaresma es, entonces, el tiem-
po en que tomamos conciencia 
de —y aceptamos— nuestras ca-
rencias para ponernos en esta-
do de conversión. Son 40 días 
de éxodo. Éxodo que es 
salida hacia una vida 
más libre, pero debe-
mos preguntarnos: 
¿Salir de dónde? ¿De 
qué tierra? ¿De qué patria? ¿De qué 
servidumbre y dependencia? ¿Hacia 
dónde? ¿Escuchando qué clamores? 
Para Jesús, el éxodo fue pasar de su 
vida oculta al compromiso pleno con 
el proyecto del Reino. 

Para vivir profundamente  
esta Cuaresma

Subsidio nº 1



Sugerencias para las comunidades
•	 Utilizar un símbolo adecuado para este tiempo (por 

ejemplo, el camino).

•	 Valorar el acto penitencial, mirando nuestra vida (sus 
luchas, oscuridades, tentaciones) a la luz del Evangelio.

•	 Dar tiempo para el silencio, para interiorizar la llama-
da a la conversión.

•	 Ambientar el templo con austeridad.

•	 Dar sentido solidario a las privaciones de este tiempo.

•	 Revisar la oración y la experiencia de la Palabra de 
Dios en la comunidad.

•	 Preparar cuidadosamente alguna celebración peniten-
cial que ayude a expresar el deseo de volver a Dios.

La Palabra de Dios en Cuaresma
Durante el ciclo “C” se proclama el evangelio de san Lucas. Algunos 
rasgos característicos del mismo son:

Destaca la 
misericordia.

Valora a los 
pequeños y 
marginados.

 Define la vida 
cristiana como 
seguimiento 

de Jesús.

Hay una  
preocupación 
constante por 
la comunidad.

Es el que  
más habla de 

María.

Ciclo dominical "C"

Antiguo Testamento Apóstol Evangelio

I Dom
Dt 26, 4-10

Confesión de fe  
de Israel

Rom 10, 8-13

Confesión de fe  
del cristiano

Lc 4, 1-13

Tentaciones en  
el desierto

II Dom
Gn 15, 5-12.17-18

Alianza con 
Abrahán

Flp 3, 17-4,1

Transformará 
nuestro cuerpo

Lc 9, 28b-36

Transfiguración de 
Jesús mientras oraba

III Dom
Éx 3, 1-8a.13-15

“Yo Soy”. Presencia 
y liberación

1Cor 10, 1-6.10-12

El camino de Israel

Lc 13, 1-9

Llamada a la 
conversión

IV Dom
Jos 5, 9a.10-12

La pascua en la 
tierra prometida

2Cor 5, 17-21

Reconciliados con 
Dios en Cristo

Lc 15, 1-3.11-31

El padre 
misericordioso

V Dom
Is 43, 16-21

Miren que realizo 
algo nuevo

Flp 3, 8-14

Corro hacia la meta 
que es Cristo

Jn 8, 1-11

La pecadora 
perdonada

Presenta la historia 
de salvación en tres 
tiempos (Antiguo  

Testamento, Jesús, 
tiempo de la  

Iglesia).

Hay unidad entre 
el evangelio de 

Lucas y los  
Hechos de los 

Apóstoles, también 
escrito por Lucas.

El Espíritu Santo 
es el gran  

protagonista.

Su evangelio  
es el más  

“universal”: la 
salvación es para 

todos (13,29).
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Hoy más que nunca nuestro abrigo 
es la Palabra que ilumina una época 
de pruebas y de sueños detenidos en 
el tiempo. Un tiempo de duelo, an-
gustia, confusión, miedo… y, a su 
vez, una oportunidad 
para animarnos a vivir 
el Evangelio desde el 
mensaje más urgente: 
la solidaridad genuina 
que no entiende de dis-
tancias. La que nos en-
señó Jesús con su vida 
y selló con su Pascua.

Para vivir esta Cuares-
ma y rumiar la Palabra de cada do-
mingo, ofrecemos lo comentarios de 
Evangelio y Vida 2022, de la mano 
de Mons. Gabriel Mestre, obispo de 
Mar del Plata. Este año, la imagen 
y el lema de este producto nos invi-
tan a contemplar el gesto de aquellas 

personas que acercaron el hombre 
paralítico al Maestro. En una escena 
inesperada, lo descuelgan en una ca-
milla por el techo de la casa donde 
Él estaba. Era alguien que dependía 

de esas manos; manos 
que se proponen ven-
cer el desaliento de la 
distancia y hacer posi-
ble lo difícil. Se hacen 
cargo de su amigo. 
Son “responsables de 
la fragilidad del otro” 
y lo expresan en el ser-
vicio desinteresado. 

Con la pandemia hemos palpado 
nuestra fragilidad personal y social. 
Que este camino cuaresmal de re-
novación personal y comunitaria 
nos encuentre unidos y solidarios 
allí donde la fragilidad clama.
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Oración

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?
El Señor es el baluarte de mi vida ¿ante quién temblaré? 
-Salmo 27 (26)-

El salmista expresa con entusiasmo y certeza su confianza firme en 
el Señor, en medio de la persecución, que es causa de miedo, de 
temor. Confianza que se apoya en su salvación. Salvación que para 
el hombre de aquel tiempo estaba relacionada con la intervención 
concreta e inmediata del pueblo que sufría el poder de la opresión.

Señor Jesús,  
que te hiciste uno de nosotros  
y nos mostraste entonces el rostro del Padre  
y nuestra verdadera identidad  
de hijos muy amados,  
ayúdanos a descubrir que en eso  
está nuestra salvación. 

Ayúdanos a reconocer que el amor,  
que puede más que la guerra y que la muerte,  
se hace camino de liberación.

Ayúdanos a descubrirlo  
en lo más profundo de nuestro corazón  
porque entonces se disolverán los temores…  
porque entonces nuestro caminar  
no estará oscurecido por las tinieblas del odio,  
sino por la luz de tu presencia  
que es amor desbordante  
y que aun en las dificultades  
nos abraza y sostiene.

Para vivir profundamente  
esta Cuaresma

Subsidio nº 2
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Escaneá el código 
y descargalo

Escaneá el código 
y descargá el subsidio




